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Este número especial de “Hombre Nuevo” reproduce los documentos debaƟ dos en el primer 
encuentro nacional de EDUCACIÓN PROLETARIA realizado en enero del 2011. 

EP nació en el 2006, luego de la lucha por la democraƟ zación en la universidad del Comahue, 
en un intento por elaborar respuestas políƟ cas ante un balance que se perfi laba como negaƟ vo, 
nuestra agrupación atravesó diferentes períodos de ascensos y crisis. Más tarde la conexión con 
estudiantes de Buenos Aires, el intercambio de posiciones políƟ cas y materiales nos permiƟ ó 
reagruparnos, crecer e intervenir en las luchas estudianƟ les. 

Las diferentes experiencias previas vividas por los integrantes de la agrupación plantearon la 
necesidad de realizar una acƟ vidad que pudiera homogeneizarnos políƟ ca y organizaƟ vamente. 
Comenzamos a parƟ r de esta realidad a planear la realización de un Encuentro Nacional durante 
el verano. 

Desde nuestro surgimiento reconocimos la necesidad de construir un programa y transformarnos 
en militantes con la capacidad de elaborar línea políƟ ca bajo la ópƟ ca del marxismo. ParƟ mos 
de caracterizar que las corrientes de izquierda que intervienen en la universidad carecen de este 
pilar fundamental. El encuentro que concretamos  tuvo como primer objeƟ vo solidifi car esta idea. 

CombaƟ endo la división entre teoría y prácƟ ca inherente al capitalismo y que la mayoría de 
las agrupaciones reproduce en su interior, creando castas de dirigentes que sólo piensan y 
grandes sectores de militantes que sólo venden revistas, los miembros de E.P. comprendimos 
la necesidad de la elaboración y fi nanciación colecƟ va. Durante varios meses nos preparamos 
leyendo, intercambiando material y elaborando documentos, organizamos acƟ vidades para 
recaudar el dinero necesario, ya que como parte de nuestros principios nos fi nanciamos a parƟ r 
de los aportes de cada militante y con la venta de materiales. Pretendemos de esta manera poder 
forjarnos como cuadros revolucionarios entre la juventud y el estudiantado en parƟ cular. 

La primera jornada de la acƟ vidad estuvo dedicada a debaƟ r la situación políƟ ca internacional y 
nacional, el carácter de la crisis capitalista a la que asisƟ mos, su refl ejo en nuestro país y el papel 
de los jóvenes junto a la clase obrera en la resistencia a las políƟ cas de la burguesía.  

El salto cualitaƟ vo más importante fue avanzar en la caracterización de ArgenƟ na, su incorporación 
al capitalismo, sus rasgos de atraso y su carácter de semicolonial; este debate que recién comienza, 
nos permiƟ rá comprender qué Ɵ po de revolución debemos impulsar en argenƟ na y cuál es el 
papel de los jóvenes y estudiantes en este proceso. 

En términos generales el encuentro logró cumplir los objeƟ vos planteados. Sirvió para unifi car y 
fortalecer la agrupación, resaltando la importancia de formarnos políƟ camente y la necesidad de 
avanzar en la construcción programáƟ ca.

Los desaİ os planteados hacia delante están en relación a estudiar el desarrollo histórico 
de nuestro país y las parƟ cularidades que el mismo imprimió a la juventud y al estudiantado 
argenƟ no. 

2011 será un año marcado por el ascenso organizaƟ vo de la clase obrera y los estudiantes, las 
revueltas y huelgas generales en Europa y la crisis en los países árabes nos señalan esta realidad. 
En nuestro país la situación políƟ ca estará atravesada por las elecciones. En medio de esta 
situación políƟ ca los integrantes de Educación Proletaria debemos profundizar nuestra militancia 
entre los estudiantes comprendiendo que somos un aliado del proletariado en su lucha por la 
emancipación y el fi n del régimen de propiedad privada.   
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La situación actual de la juventud y la educación no son 
simplemente un fenómeno coyuntural, sino un refl ejo de 
una sociedad en decadencia. La sociedad capitalista fundada 
sobre la base de la propiedad privada de los grandes medios 
de producción no hace más que demostrar su caducidad. 
En ArgenƟ na la ausencia de un desarrollo industrial íntegro 
expulsa constantemente a la juventud del sistema producƟ vo 
mientras desmantela la educación por ser un gasto 
innecesario. La burguesía naƟ va (empresarios nacionales 
y sus representantes) ha demostrado su incapacidad para 
resolver esta situación, pues depende económicamente del 
imperialismo. Por eso la solución real a nuestros problemas 
no puede darse en el marco de esta sociedad y surge la 
necesidad de luchar por transformarla.

La teoría marxista ha sido la única capaz de transformar el 
socialismo utópico en el resultado de un estudio cienơ fi co de 
la sociedad. La creciente pobreza en un polo y la concentración 
de riqueza en pocas manos, la incapacidad de los gobiernos 
burgueses de acabar con el hambre, la creciente destrucción 
del medio ambiente y de las fuerzas producƟ vas en general 
demuestran día a día la validez del marxismo, demuestran 
que vivimos en una sociedad dividida en clases y que frente 
al freno que signifi ca el modo de producción capitalista para 
las fuerzas producƟ vas se hace necesario transformarlo. La 
clase obrera es la única capaz de acabar con esta forma de 
producción no sólo por no tener nada que perder en esta 
sociedad, sino por ser la principal fuerza producƟ va en el 
capitalismo. La solución de nuestros problemas depende de 
que la clase obrera se convierta en la dirección políƟ ca de 
las demás clases oprimidas, tomando el poder por medio 
de la revolución y dictadura proletaria, expropiando y 
colecƟ vizando los grandes medios de producción.

La lucha de clases se manifi esta en todos los aspectos de la 
vida coƟ diana, sin embargo esta no necesariamente Ɵ ene una 
expresión consciente. Es necesario dar respuesta al problema 
de la juventud y en parƟ cular al problema educaƟ vo desde la 
perspecƟ va histórica de la clase obrera.

El carácter cienơ fi co del marxismo reside precisamente en 
su método: el materialismo dialécƟ co. Materialista porque 
sosƟ ene que todo fenómeno social puede explicarse, en 
úlƟ ma instancia, a parƟ r de la base material que lo sustenta, 
es decir, la estructura económica (relaciones de producción); 
en el plano educaƟ vo esto signifi ca la comprensión de que 
para transformar la educación es necesario transformar las 
relaciones de producción. Es dialécƟ co por comprender que 
la realidad está en constante transformación deduciendo 
de la misma las leyes del movimiento. Esto lo convierte 
en una herramienta de transformación de la realidad y 
como tal los resultados obtenidos se validan en la prácƟ ca. 
Es a parƟ r de este método que buscamos comprender el 
problema de la juventud y la educación; es decir construir 
un programa: estudiar aquello que se quiere transformar a 
fondo, comprender su desarrollo y relación con la estructura 
económica para poder predecir sus futuras transformaciones 
y plantear una solución radical a los problemas que se 

presentan, atacando a la raíz de los mismos.
Muchas veces se confunde el programa con un pliego de 

reivindicaciones. Un programa revolucionario, en realidad es 
la comprensión del fenómeno que uno trata de transformar a 
través del método marxista, es decir a parƟ r de la estructura 
económica. Basado en esta comprensión es que se puede 
obtener un pliego de reivindicaciones capaz de parƟ r de las 
necesidades inmediatas para proyectar a las masas hacia la 
revolución.

La realidad es infi nitamente compleja y está en constante 
transformación, mientras el conocimiento individual fi nito 
y limitado. Es por eso que la elaboración programáƟ ca 
necesariamente debe ser colecƟ va, esto requiere que más allá 
de repeƟ r las conclusiones del marxismo, los revolucionarios, 
es decir los interesados en transformar la sociedad de raíz, 
asimilemos el método marxista. Todo programa debe ser 
constantemente actualizado, tarea que lejos de ser un 
ejercicio académico, es en esencia prácƟ ca pues es ahí donde 
se demuestra la validez del pensamiento, son los intentos de 
transformar la realidad y la asimilación críƟ ca de estos lo que 
permiƟ rá actualizar y ajustar el programa siempre que sea 
necesario.

El programa es el conjunto de objeƟ vos en torno a los 
cuales se construye la agrupación, determina su desarrollo 
y sus formas organizaƟ vas. La existencia de un programa es 
lo que permiƟ rá dar conƟ nuidad al trabajo en cada lugar, 
permiƟ rá que nuevas generaciones no tengan que comenzar 
de cero, pues el programa busca refl ejar la asimilación críƟ ca 
de nuestra experiencia.

De ninguna manera podemos pensar a la educación como 
algo aislado, es decir al margen de la sociedad y la lucha de 
clases, es por eso que consideramos que para comprender 
tanto el problema educaƟ vo como los otros problemas de 
la juventud es necesario caracterizar qué es la ArgenƟ na, su 
estructura económica y el papel que juega en la economía 
mundial permiƟ endo comprender la mecánica de clases y el 
Ɵ po de transformación que requiere.

Un programa no es ni será producto de nuestras cabezas, 
es un producto de la historia y experiencia de las masas. 
Por ejemplo los intentos de estudiantes de transformar 
la universidad, desde la Reforma del 18 hasta su máxima 
expresión en la revolución boliviana del 70 donde los 
estudiantes, infl uidos por la políƟ ca revolucionaria de la 
clase obrera, parƟ endo de su experiencia llena de traiciones 
y frustraciones tomaron las riendas de la universidad para 
ponerla al servicio de la revolución. Es parte de nuestro 
objeƟ vo reencontrarnos con esta experiencia histórica.

Son las masas las que hacen la historia, nuestra intensión 
no es llegar cual grupo de iluminados a imponer a las masas 
una receta mágica para hacer la revolución. Al contrario es 
aprender de la experiencia de masas, intervenir con nuestro 
programa como parte del movimiento estudianƟ l para que 
las luchas, en principio insƟ nƟ vas, vayan más allá de lo 
coyuntural y podamos resolver nuestros problemas desde la 
raíz.

¿Por qué construir un programa?
La siguiente nota fue publicada en el número 3 de “Hombre Nuevo” y el Encuentro decidió 

incorporarla como introducción al programa de la agrupación.
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1. La crisis que comenzó a fi nes del 2008 no es una crisis 
coyuntural, es una crisis estructural del capitalismo. 
Revela la decadencia y agotamiento de este sistema. La 
propiedad privada de los grandes medios de producción 
choca con el alto grado de desarrollo de las fuerzas 
producƟ vas que ya no pueden seguir desarrollándose 
bajo esta forma de propiedad.

La especulación, el parasiƟ smo, las burbujas fi nan-
cieras, los fraudes, dan cuenta de de la decadencia 
defi niƟ va del sistema, que solo se puede salvar agudi-
zando extraordinariamente las condiciones de barbarie 
a que condenan a la mayoría de la población.

No se trata de la crisis del “modelo” neoliberal, 
se trata de la crisis del capitalismo mismo. Los más 
grandes capitalistas recurren al Estado para protegerse, 
para pedir que intervenga, que los socorra, los mismos 
que antes rechazaban toda intervención del Estado en 
la economía.

El capital solo puede escapar a las crisis destruyendo 
fuerzas producƟ vas. Así lo demuestran las dos grandes 
guerras mundiales, con su posterior “recuperación” 
económica. El capitalismo solo puede desarrollarse 
luego de un período de profunda destrucción. Esto 
signifi ca el ataque abierto a las condiciones de vida y a 
las conquistas de las masas. Aumenta la desocupación y 
la explotación del trabajo, se profundizan las tendencias 
bélicas.

2. El origen de la crisis fue en el centro de la 
economía mundial, los EE.UU., se la puede defi nir 
como “la acumulación de diferentes recesiones de a 
mediados de los 90’ hasta fi nes de 2005” en dicho país. 
Desembocando en su punto más alto con la quiebra 
del banco Lehman Brothers en sepƟ embre de 2008, 
que abriría la posibilidad de derrumbe de todo el 
sistema fi nanciero. Toda la tribuna intelectual burguesa 
planifi có su rescate, que no fue más que la compra de 

“Desde hace varias décadas – escriben Marx y Engels en el Manifi esto Comunista, la historia de la industria 
y del comercio no es más que la historia de las modernas fuerzas producƟ vas que se rebelan contra el 
régimen vigente de producción, contra el régimen de la propiedad, donde residen las condiciones de vida y 
de predominio políƟ co de la burguesía. Basta mencionar las crisis comerciales, cuya periódica reiteración 
supone un peligro cada vez mayor para la existencia de la sociedad burguesa toda. Las crisis comerciales, 
además de destruir una gran parte de los productos elaborados, aniquilan una parte considerable de las 
fuerzas producƟ vas existentes. En esas crisis se desata una epidemia social que a cualquiera de las épocas 
anteriores hubiera parecido absurda e inconcebible: la epidemia de la superproducción. La sociedad se 
ve retrotraída repenƟ namente a un estado de barbarie momentánea; se diría que una plaga de hambre 
o una gran guerra aniquiladora la han dejado esquilmado, sin recursos para subsisƟ r; la industria, el 
comercio están a punto de perecer. ¿Y todo por qué? Porque la sociedad posee demasiada civilización, 
demasiados recursos, demasiada industria, demasiado comercio. Las fuerzas producƟ vas de que dispone 
no sirven ya para fomentar el régimen burgués de la propiedad; son ya demasiado poderosas para servir 
a este régimen, que embaraza su desarrollo. Y tan pronto como logran vencer este obstáculo, siembran 
el desorden en la sociedad burguesa, amenazan dar al traste con el régimen burgués de la propiedad. 
Las condiciones sociales burguesas resultan ya demasiado angostas para abarcar la riqueza por ellas 
engendrada. ¿Cómo se sobrepone a las crisis la burguesía? De dos maneras: destruyendo violentamente 
una gran masa de fuerzas producƟ vas y conquistándose nuevos mercados, a la par que procurando 
explotar más concienzudamente los mercados anƟ guos. Es decir, que remedia unas crisis preparando 
otras más extensas e imponentes y muƟ lando los medios de que dispone para precaverlas.”

Situación PolíƟ ca 
Internacional
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la deuda y/o “nacionalizaciones” totales o parciales 
de bancos, como así también de algunas empresas 
como la GM, (la deuda privada se transformó en deuda 
pública) y, en otras palabras, el estado pagó las deudas, 
y el dinero para esto lo descargó en las espaldas de 
la clase trabajadora mediante políƟ cas fi scales. Las 
estaƟ zaciones burguesas son reaccionarias, Ɵ enen 
como objeƟ vo “limpiar” a las empresas quebradas para 
salvar al sistema y devolverlas al mismo.

Pero esta solución de socializar las pérdidas y privaƟ zar 
las ganancias solo da una estabilidad momentánea. 
Actualmente la “guerra monetaria” que en el 85’ la 
protagonizara Japón y EEUU, ahora vuelve a aparecer 
y envuelve a China en la pelea por el terreno del 
comercio exterior, la presión imperialista para seguir 
siendo compeƟ Ɵ va hace devaluar al dólar con respecto 
al yuan y a otras monedas, esta “guerra monetaria” ya 
pasó a converƟ rse en una “guerra comercial” en la cual 
una desapreciación del 3% del yuan es un retroceso del 
15% de la producción China; sin duda esto generará 
brotes de lucha en la clase obrera de ese país que aun 
es joven, pero combaƟ va.

3. Toda la zona Euro aparece en bancarrotas y 
movilizaciones, los países “PIIGS” (Portugal, Italia, 
Irlanda, Grecia y España), desnudan lo precario que son 
los “estados de bienestar” y lo frágil que es la unión 
europea como bloque de economía común. En 2010, 
Grecia estuvo en llamas durante varios meses, en 
agosto la inyección de dinero, unos 350 mil millones 
de euros no bastaron para impulsar la economía griega 
en default. Irlanda que fue un “ejemplo” en los 90’ 
para los países europeos también cayó en défi cit, y su 
reestructuración tuvo consecuencias en todo el aparato 
producƟ vo. España e Italia generan movilizaciones 
tardías, en cuanto a sus recortes en el presupuesto, 
(elevación de edad jubilatoria). Portugal vive un cierto 
estado de quietud, eso no implica que su gobierno no 
esté preparando y ejecutando medidas anƟ -populares. 
En el mes de octubre la población francesa salió a 
combaƟ r las políƟ cas de cambio de edad jubilatoria 
de Sarkozy, los trabajadores fueron protagonistas en 
varias huelgas generales, que han llegado a paralizar 
todo el comercio y la producción en las Ɵ erras galas 
(más de una decena de refi nerías de petróleo pararon 
y el transporte logísƟ co, además de trabajadores de 
diferentes ramas de la economía).

LaƟ noamérica no queda al margen y los efectos son la 
incesante infl ación, la presión por parte del FMI, BM y 
otros organismos para recortar gastos del estado, como 
en salud, educación y subsidios etc.

Chávez y su gobierno bolivariano, ha conƟ nuado con 
la políƟ ca bonaparƟ sta, con sus “nacionalizaciones” 
al esƟ lo del “siglo XXI” indemnizando a los grandes 
capitalistas con millonarias sumas fruto de la venta de 
petróleo crudo, esto aceleró la infl ación ( 26,9 % la más 

alta en LaƟ noamérica en este año), el estado burgués en 
Venezuela se manƟ ene intacto, donde no se ha abolido 
la vieja estructura ni construido una nueva, sino que se 
han creado organismos paraestatales (transmisión de 
tareas estatales a organismos vecinales), algo que más 
pronto que tarde se converƟ rá en un arma de doble fi lo. 
La arremeƟ da por parte de la policía de elite y militares 
en las favelas brasileras dictada por Lula con la excusa 
de “guerra al narcotráfi co” sirvió también para el control 
de cualquier organización dentro de los desposeídos, 
para militarizar las calles y dar seguridad a los grandes 
capitales que están “invirƟ endo” en la realización del 
próximo mundial, mas allá de lo sucedido, en este 
camino van las políƟ cas de su sucesora Dilma Rossouf 
que apenas asumió el poder, ofreció toda la seguridad 
al empresariado local y mulƟ nacional, (un plan para 
devaluar el Real) para mantener sueldos bajos y subir 
la “compeƟ Ɵ vidad” dentro de la “guerra comercial” 
mencionada (ver punto 1).

En Ecuador se ha producido un hecho confuso en un 
principio, luego se pudo separar los actores de la escena, 
por un lado estaba parte de la policía que protestaba 
por la eliminación de incenƟ vos y bonifi caciones 
profesionales y del otro salió Correa representando al 
gobierno a “ofrecer” su vida, si bien hubo una tentaƟ va 
de golpe de estado, también hubo un gobierno que 
no dudo en recortar sueldos y salarios. Pero también 
pudimos divisar que ante cualquier intento de golpe 
Ɵ ene que estar de acuerdo 2 actores: uno es, una capa 
de la población que esté de acuerdo con el golpe y 
otro, tener el “ok“ de EEUU, y en este caso no estaban 
las condiciones de ninguno de los 2 para que el golpe 
se materialice. Las masas ecuatorianas están creando 
sus experiencias políƟ cas, el gobierno de Correa es la 
principal piedra en el camino para que den su salto.

Bolivia de la mano de Evo Morales, este año siguió 
con su políƟ ca de concesiones al capital transnacional, 
de su búsqueda de “socios” para la administración y 
explotación de los recursos natural, en pos de esto chocó 
deliberadamente con los pueblos indígenas originarios 
y campesinos, ya en el mes de junio se realizaba la 
novena marcha indígena, que cuesƟ onaba duramente 
al “hermano evo” denunciaba la depredación del 
medio ambiente y la ausencia total de entrega de 
Ɵ erras y de infraestructura de escuelas y hospitales. 
El gobierno plurinacional (impostor) salió aireado y 
mediante un “paquetazo” impone la nueva ley de 
pensiones, la ley de educación “Avelino-Siñani”, ambas 
leyes en contra de las conquistas laborales del pasado y 
en pos de la privaƟ zación de la educación. Nuevamente 
fue el epicentro a fi nes de diciembre decretando 
la suba de combusƟ bles anulando los subsidios 
a dichos carburantes (demostrando la farsa de la 
“nacionalización” de los hidrocarburos), sin dudarlo las 
masas bolivianas se movilizaron para arrinconar a Evo y 
su camarilla, mediante la acción directa en las calles, la 
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población le dobló el brazo y se anuló el decreto.

Todos los gobiernos de carácter “popular”, “indígena”, 
“bolivariano”, arremeten contra la población empo-
brecida, muestran su verdadero rostro ante los explo-
tados, se abre una etapa de lucha y experiencias, la 
violencia de masas, de acción directa es el camino para 
materializar la toma del poder.

El avance de la restauración capitalista en Cuba signifi ca 
un gran retroceso para la Revolución en América LaƟ na. 
Los revolucionarios debemos defender a la Revolución 
Cubana de los ataques del imperialismo, lo que no 
signifi ca defender a la burocracia restauracionista 
de Castro. En Cuba debe realizarse una Revolución 
PolíƟ ca que coloque a las masas en el poder y barra 
a la burocracia. Sin embargo el socialismo en un solo 
país es imposible, por lo que el desƟ no de la Revolución 
Cubana está ínƟ mamente ligado a la Revolución en el 
resto del conƟ nente y del planeta. 

Haiơ  se transformó en un país totalmente intervenido, 
comandado por EE.UU. mediante las MINUSTAH, 
(Misión de las Naciones Unidas para la Estabilización en 
Haiơ ), con tropas de Canadá, Chile, ArgenƟ na, Bolivia, 
Brasil, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú entre otros, 
desde 2004. Es una abierta intervención militar para 
reprimir y aplastar cualquier levantamiento popular.

No solo es represión, sino que la “estabilización” es 
más bien una estabilización de los grandes negociados, 
de los países imperialistas, no por nada invierten a 
través de la mano dura la ayuda alimentaria (unos 26 
millones de dólares aportara la Unión Europea para 
2011). Luego del terremoto sufrido en enero de 2010, 
se ha acentuado la miseria y la pobreza a escalas 
extremas, que generó un descontento general de la 
población, como así también las úlƟ mas elecciones 
presidenciales en un escandaloso fraude que terminó 
a fuerza de “gases y palos”, entabla una segunda vuelta 
en medio de una enardecida furia.

Hay que señalar que son las tropas de la Minustah, 
tropas que son apoyadas por los gobiernos K, los 
de Piñeyra, Morales, Rousseff , y Correa que se 
envalentonan hablando de la “patria grande”, pero 
no dudan en enviar militares a reprimir, a consumar la 
intervención yanqui. Los trabajadores debemos poner 
en alto el “Fuera la Minustah, y toda intervención!!” en 
una campaña internacional para que sea efecƟ va.

Honduras sigue sufriendo un golpe de estado, luego del 
derrocamiento del nacionalista Zelaya, y con el visto bueno 
de EE.UU. se materializó un golpe que dio estacadas a las 
organizaciones de trabajadores, a estudiantes y toda la 
población, mediante torturas, secuestros y asesinatos. 
Ahora se legiƟ miza la dictadura, mediante la sucesión del 
golpista Micheleƫ   que está libre y controlando a Porfi rio 
Lobo, para que se conƟ núe la “mano dura”.

La Unasur, ni ningún organismo internacional tuvo 

el menor reparo en exigir la disolución del golpe de 
estado, y así todo los gobiernos laƟ noamericanos se 
transforman en cómplices. La prensa internacional 
no hace eco en los acontecimientos de Honduras, la 
represión es ocultada. Es necesario seguir apoyando al 
comité de lucha contra el golpe de estado, fortalecerlo 
para que sea el pueblo Hondureño la que aplaste a 
la intervención militar, porque con el fascismo no se 
discute se lo aplasta İ sicamente!

El norte de África se encuentra aun en llamas, 
en Túnez el suicidio de un joven de 26 años, que 
conƟ nuó una seguidilla de actos similares, estalló en 
revueltas populares. Tuvo como protagonistas a los 
jóvenes desocupados, a trabajadores, a profesionales 
sin empleo (este es un elemento que sorprende, el 
pasado 6 de enero abogados salieron a marchar), las 
manifestaciones fueron para exigir puestos de trabajo, 
para que renuncie todo el parƟ do de gobierno (RCD), 
en esta medida pasó a ser una crisis políƟ ca innegable.

El efecto “Túnez” contagió a países como Argelia, 
Jordania, y donde tuvo su punto más alto fue en Egipto 
donde el levantamiento fue unánime y se logró la 
salida de Mubarack. Hay que señalar que hasta ahora 
se viene manejando con el guiño imperialista, se trata 
de conƟ nuar con las políƟ cas del presidente que huyó, 
se está intentando dar algunas concesiones mínimas 
(como la legalización de parƟ dos políƟ cos, y algunas 
libertades democráƟ cas burguesas), pero la población 
se movilizó para desterrar todo el régimen de gobierno, 
que eso incluye todas sus políƟ cas. Es interesante cómo 
va a repercuƟ r sobre el estado de ánimo esta virtual 
estabilidad, solo la toma del poder y el establecimiento 
de un gobierno obrero-campesino podrá solucionar 
las aspiraciones de trabajo digno para todos, viviendas 
y demás, que exigió el pueblo egipcio, la inexistencia 
de un parƟ do revolucionario es el primer problema 
para que esto no se materialice, es el desaİ o para la 
construcción del parƟ do mundial, y el fortalecimiento 
de una IV internacional.

4. Una nueva etapa de la lucha de clases se abre 
a nivel mundial. Las huelgas y movilizaciones se 
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exƟ enden por Europa. En Francia, donde ya hace 
varios años viene creciendo la confl icƟ vidad, durante 
el 2010 hubieron manifestaciones de medio millón de 
personas para resisƟ r la reforma jubilatoria. En Grecia, 
donde se aprobó el ajuste más drásƟ co de su historia, 
varias huelgas paralizaron el país, con un alto grado de 
choque entre manifestantes y policía (en el 2008 fue 
asesinado un joven). En España, donde el desempleo 
de la juventud alcanza el 50%, con movilizaciones en 
Barcelona similares a las de Francia y un alto grado 
de acatamiento a las huelgas. Las impresionantes 
movilizaciones en Inglaterra de los jóvenes contra la 
triplicación de la matrícula para estudiar (de 4.700 a 
14.200 dólares anuales!). En China se extendió una ola 
de huelgas reclamando mayores sueldos y derechos 
laborales.

Fueron las bases las que le impusieron la unidad y 
la radicalización de los métodos a las burocracias que 
están en la dirección de sus sindicatos. Sin embargo la 
clase obrera deberá barrerlas para seguir adelante. Si 
las masas no logran darse una dirección revolucionaria 
serán desviadas y derrotadas.

5. La juventud se ve parƟ cularmente afectada por la 
crisis. Según el informe de Tendencias Mundiales de 
Empleo Juvenil en 2010 a fi nes del 2009 de los 620 
millones de jóvenes económicamente acƟ vos entre 
15 y 24 años a nivel mundial, 81 millones estaban 
desempleados – el número más alto en la historia. 
7,8 millones más que en 2007. Además indica que 
152 millones de jóvenes trabajaron en 2008 pero 
permanecieron en la pobreza extrema en hogares que 
viven con menos de 1,25 dólares por persona por día.

La juventud no es una clase social, está conformada 
por los hijos de diversas clases sociales. Sin embargo 
comparten las condiciones de mayor explotación que el 
capitalismo reserva para las nuevas generaciones. Los 
jóvenes debemos aceptar las peores condiciones de 
trabajo, los salarios más bajos, la mayor fl exibilización, 
el mayor porcentaje de trabajo informal, los llamados 
empleos “basura” que son consecuencia de la inca-
pacidad del capitalismo para desarrollar las fuerzas 
producƟ vas. “Somos la generación de los 400 euros” 
gritaban los griegos hace algunos años. 

Se profundiza el ataque a la educación y a la salud a nivel 
mundial. La incapacidad de la burguesía para conƟ nuar 
desarrollando las fuerzas producƟ vas, la destrucción 
de las mismas, concluyen en un “excedente” de capital 
que no encuentra lugar en el aparato producƟ vo para 
inverƟ rse y valorizarse. De esta manera el capitalismo 
exige a los Estados que reduzcan sus gastos sociales, 
que abran todos los sectores públicos, que los priva-
Ɵ cen para permiƟ r la inversión de estos capitales. De 
esta manera el capitalismo arrebate contra la salud y 
la educación, destruyendo lo público, convirƟ endo los 
derechos en mercancías. 

La juventud debe organizarse tras la bandera 
transicional del reparto de las horas de trabajo entre 
todos los trabajadores sin afectar el salario. Trabajo y 
educación para toda la juventud, esa es la única forma 
de defendernos de los ataques y la barbarie a la que 
quiere someternos el capital.

La juventud en general y la juventud obrera en 
parƟ cular deben ligarse a la tradición revolucionaria. Su 
ímpetu debe traducirse en consciencia y organización. 
Las nuevas generaciones deben prepararse para barrer 
de los sindicatos a la burocracia podrida, debe ligarse 
con la tradición, las experiencias y las conclusiones de 
las luchas de la clase obrera a lo largo de su historia.

6. Ya no se trata solo de empresas que quiebran, los 
Estados mismos están quebrando como es el caso de 
Grecia. Los Estados se ven obligados a reducir sus gastos 
para pagar sus deudas, y el primer blanco siempre son 
las salud, la educación y las jubilaciones.

7. Hay una sola alternaƟ va: responder a la crisis y los 
ataques de la burguesía con el programa de la clase 
obrera. Las masas buscan rebelarse y es necesario 
resolver el problema de la dirección revolucionaria. Sin 
ella las masas serán desviadas o derrotadas. La crisis no 
afecta solo a la clase obrera sino también a los demás 
oprimidos. La crisis signifi ca un mayor saqueo de las 
semicolonias por parte del imperialismo. Por eso hoy 
más que nunca es necesario intervenir con el programa 
y las consignas transicionales, para tender un puente 
entre las reivindicaciones inmediatas de la clase obrera 
y demás oprimidos hacia el programa de la revolución, 
para proyectarlas a la toma del poder.

En los países desarrollados corresponde desenvolver 
la tácƟ ca del Frente Único Proletario, es decir, la unidad 
de la clase obrera contra su propia burguesía para tomar 
el poder. En los países atrasados y semi-coloniales 
corresponde la tácƟ ca del Frente Único AnƟ imperialista 
(FUA). Esta tácƟ ca, desarrollada por la III Internacional, 
parte del hecho de que en los países atrasados la clase 
obrera no es la mayoría de la población, que existen 
otras clases (campesinado, pequeña burguesía urbana, 
pueblos –nación originarios) que sufren la opresión 
imperialista y lo que corresponde es la unidad de toda 
la nación para expulsar al imperialismo, es decir, a las 
transnacionales que dominan y moldean la economía 
según las necesidades del mercado mundial. La tácƟ ca 
del FUA signifi ca la unidad de las masas oprimidas por 
el capital bajo la dirección y el programa proletario para 
tomar el poder. Esta tácƟ ca se encuentra en las anơ podas 
del Frente Popular que lo que busca es subordinar a las 
masas bajo un programa burgués nacionalista. El FUA 
busca acabar con el imperialismo y con el capitalismo, 
socializando la propiedad privada por medio de la 
revolución violenta y el gobierno obrero-campesino 
(dictadura del proletariado).
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1. Estamos viviendo una situación de desintegración 
y desmoronamiento capitalista a escala mundial. Como 
se afi rma en El Programa de transición, “el Imperialismo 
es la dominación del capital fi nanciero…los bancos 
concentran en sus manos el verdadero dominio de la 
economía. Los bancos expresan en su propia estructura, 
de forma concentrada toda la estructura del capitalismo 
moderno: combinan la tendencia al monopolio con la 
tendencia a la anarquía. Producen milagros tecnológicos, 
empresas gigantes, poderosos trust y, al Ɵ empo, crean la 
infl ación, la crisis y el paro”.

La crisis fi nanciera de Grecia y los países llamados PIIGS 
(Portugal, Irlanda, Italia, Grecia y España) obligó a los 
gobiernos de las principales potencias y de los organismos 
internacionales a movilizar una gigantesca canƟ dad de 
recursos para garanƟ zar las deudas gubernamentales y 
sostener el valor del euro y de las colocaciones en las 
bolsas de valores europeas. 

El capitalismo necesita destruir masivamente fuerzas 
producƟ vas para crear las condiciones de estabilidad 
y un futuro crecimiento, la masa de trabajadores 
desocupados cuenta por decenas de millones en todo el 
mundo y sigue creciendo. Los economistas burgueses ya 
alertaron: según la ópƟ ca capitalista para atenuar la crisis 
europea es preciso desvalorizar salarios y cortar gastos 
sociales. Las medidas gubernamentales para enfrentar la 
crisis pasan siempre por el ataque a las condiciones de 
vida y trabajo de las masas. 

Pero los gobiernos han visto cómo el intento de aplicar 
estas medidas a través de los parlamentos genera 
resistencia. Las sucesivas huelgas generales en Grecia, 
las dos huelgas generales en Francia, los movimientos 
de España demuestran la difi cultad para aplicar estas 
medidas. Sin embargo las direcciones siguen guiando 
a las masas hacia un camino de negociación con los 
gobiernos que lentamente va imponiendo el desgaste de 
las luchas.  

Todos aquellos trabajadores inmigrantes que tratan 
de escapar del hambre y la miseria de sus países son 
perseguidos y expulsados a través de leyes sumamente 
racistas. Las tendencias a la guerra se expresan en varias 

regiones del mundo, por ejemplo los enfrentamientos 
entre Corea del Norte y del Sur.  

Toda esta crisis se sigue descargando sobre las 
semicolonias que ven limitadas sus posibilidades de 
exportación por la recesión en las metrópolis y las 
medidas proteccionistas que van imponiendo, a lo que se 
suma la presión por colocar sus mercancías excedentes 
en nuestros mercados. Sin embargo, así como repercute 
la crisis también se refl eja la movilización cada vez mas 
radicalizada de las masas enfrentando los planes de 
ajuste. 

2. La etapa que vive argenƟ na arranca con el ascenso 
de masas de los años 2001/02 que mulƟ plicó los 
movimientos piqueteros, las asambleas, la ocupación 
de fábricas, la generalización de los métodos de acción 
directa de masas para imponer las reivindicaciones 
más inmediatas. La desconfi anza en las insƟ tuciones 
burguesas, el rechazo a la poliƟ quería de la clase 
dominante y sus parƟ dos conoció uno de sus puntos más 
álgidos. En esos años ganó el “voto bronca”.

Este movimiento fue la respuesta a la masiva 
desocupación, a la pérdida de conquistas laborales, al 
cierre masivo de fábricas, a la reducción de salarios y 
jubilaciones, a las privaƟ zaciones salvajes, a la completa 
sumisión de ArgenƟ na a los dictados de los organismos 
fi nancieros internacionales (capital fi nanciero). 

Caracterizamos que este ascenso no ha sido derrotado 
sino desviado y dispersado, ya que no han logrado cerrarlo 
aún. El factor fundamental que permiƟ ó la desviación 
y dispersión de este proceso es que la clase obrera no 
contaba con una dirección revolucionaria que pudiera 
orientarlas hacia la toma del poder, dando expresión 
políƟ ca al signifi cado de su profunda movilización 
anƟ imperialista. 

En el proceso 2001/02 la clase obrera no intervino a 
través de sus sindicatos y su método histórico, la huelga. 
Esto debido a los golpes sufridos durante la década de los 
’90 y por el papel como dique de contención de las luchas 
que juegan las burocracias sindicales, compromeƟ das 
hasta la médula en el sostenimiento del régimen burgués. 

Situación PolíƟ ca 
Nacional
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La clase obrera desocupada intervino formando los 
movimientos piqueteros, que ya habían comenzado 
su desarrollo en la década menemista (Cutral-có, 
Mosconi, etc.). La intervención fue desde los barrios, 
organizándose en reclamo de trabajo genuino. Ocupando 
establecimientos (fábricas) que amenazaban con cerrar 
y despedir masivamente trabajadores. Este proceso 
dio lugar a una lección muy importante para la clase 
obrera de conjunto, demostrar que los trabajadores no 
necesitamos del patrón para poder producir y dirigir 
las fábricas, podemos citar como ejemplos: Zanón, 
Bruckman, Bahuen, etc. 

3. Luego de la debacle que signifi có el 2001, se 
apoderó del Estado una de las fi guras del PJ más fuertes 
en ese momento. Es así que Duhalde llegó al poder. Su 
arribo impuso en primer término un plan de represión y 
desarƟ culación de los movimientos populares. Estabilizó 
la devaluación del peso respecto al dólar e hizo un gran 
trabajo para reconstruir las ilusiones democráƟ cas. 

Para desviar el reclamo de trabajo y desarƟ cular a los 
movimientos de desocupados, la burguesía ideó planes 
asistenciales como “jefes y jefas”. El manejo de los 
planes buscaba por una lado descomprimir la situación 
y por otro dividir a los piqueteros. Muchos sectores 
de la izquierda que habían logrado tener infl uencia en 
estos sectores pasaron del reclamo por trabajo genuino, 
al reclamo por más subsidios y se hicieron cargo de su 
distribución y administración, abandonado la lucha 
contra la desocupación. 

Desde el gobierno, comenzó un trabajo para entregar 
la administración de estos subsidios sólo a los grupos 
afi nes a él, quitándole los planes a los sectores mas 
radicalizados, empujándolos a la disciplina total y las 
reglas del gobierno. 

La masacre de Avellaneda, con la muerte de Darío y 
Maxi generó una nueva crisis políƟ ca por la reacción de 
repudio masivo que obligó a ese gobierno a adelantar el 
llamado a elecciones. Ante esta crisis políƟ ca descomunal, 
se hizo necesario para la burguesía el surgimiento de una 
fi gura de recambio capaz de reconstruir la confi anza en 
el Estado. Néstor Kirchner aparece como el candidato 
más ópƟ mo para realizar esta tarea, autoproclamándose 
como un caudillo capaz de renovar la políƟ ca y crear un 
gobierno que benefi ciara a todas las clases de la sociedad. 

4. El gobierno kirchnerista es la conƟ nuidad histórica 
del viraje políƟ co reaccionario iniciado por Duhalde 
contra las masas después del 2001/02. Los principales 
pilares de la políƟ ca kirchnerista para reconstruir la 
confi anza en el Estado burgués estuvieron basadas en:

a. La políƟ ca de Derechos Humanos: se iniciaron juicios 
a algunos cabecillas responsables del golpe, pero la 
mayoría de los torturadores sigue en funciones, o se 
encuentra en prisión domiciliaria gozando de su fortuna. 
Esta políƟ ca demagógica logró entrampar a muchos de los 

organismos de derechos humanos, fundamentalmente 
a Madres de Plaza de Mayo. Decimos que el gobierno 
hace demagogia de los DDHH porque no podemos 
olvidar la desaparición de J.Julio López, la represión y el 
encarcelamiento de cientos de luchadores. 

b. Además renovó la Corte en un intento por recomponer 
las ilusiones en la jusƟ cia burguesa.

c. También renovó la cúpula militar y descolgó los 
cuadros de los represores del ´76, sin embargo la 
publicación del listado de agentes infi ltrados en las 
organizaciones y parƟ dos de la clase obrera sirve para 
ejemplifi car, cruda y abiertamente, el rol que cumplen 
las estructuras militares y de seguridad organizadas por 
la propia burguesía en el país semi-colonial: una aceitada 
maquinaria dirigida a preservar la propiedad privada y a 
derrotar İ sicamente a las masas.

d. Promovió el “Frente para la Victoria”, abandonando 
el PJ y pactando con sectores de la UCR “radicales K”, 
en un intento por diferenciarse de aquellos históricos 
referentes del PJ repudiados por la crisis del 2001/02. 

e. “Enfrentamiento con el FMI”: tomó en sus manos 
uno de los problemas más importantes para la burguesía, 
el endeudamiento impagable al que se había llegado. 
La deuda externa fue el mecanismo de dominación y 
vaciamiento del país por excelencia. El gobierno de K 
logró negociar quita de deuda y un plan para pagarla, 
regularizó en efecƟ vo (cosa que ningún gobierno había 
logrado antes) y canceló íntegramente la deuda con el 
FMI uƟ lizando las reservas. El gobierno de K pagó una 
deuda que está harto demostrada como fraudulenta 
a costa de los recursos que debían ser desƟ nados a 
resolver los problemas de la población. Incluso CrisƟ na 
Kirchner rechazó cualquier intento por invesƟ gar los 
orígenes de la deuda externa. El gobierno profundizó 
su someƟ miento al capital fi nanciero endeudándose a 
través del Estado nacional (Banco Nación, ANSES, etc.).

f. InsƟ tucionalizó las fábricas y empresas recuperadas, 
impulsando su transformación en cooperaƟ vas (Brukman 
por ejemplo). Arrastrando la lucha por el control obrero y 
la estaƟ zación contra el régimen de propiedad a una lucha 
por sobrevivir produciendo bajo las reglas del régimen 
capitalista. Esta políƟ ca ha llevado a estas fábricas a un 
proceso de lenta reabsorción al régimen capitalista.

Durante estos úlƟ mos 8 años en ArgenƟ na ha crecido 
a) la penetración del capital imperialista (minería, 
petroleras, compra de lagos y Ɵ erras); b) el dominio de 
las mulƟ nacionales sobre el comercio exterior; c) la soja 
se ha converƟ do en el principal producto de exportación 
poniendo en peligro el ecosistema de las regiones 
argenƟ nas y la producción agrícola-ganadera; d) las 
mulƟ nacionales que durante el menemato se apropiaron 
de las empresas estatales siguen siendo los sectores más 
benefi ciados por los créditos y subsidios. 

5. La idea de que la dominación imperialista fi nalizó 
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con el pago de la deuda al FMI es falsa. La dominación del 
país se ejerce a través de las mulƟ nacionales instaladas 
que controlan sectores vitales de la economía. No hay 
una forma de terminar con la dominación imperialista 
de ArgenƟ na si no se expulsa y se expropia a esas 
mulƟ nacionales. Hoy son esas empresas las que fugan 
las divisas, controlan lo que se produce, cómo, a qué 
precios, a quién se exporta. 

El gobierno denuncia por Internet, en los discursos 
y en el terreno diplomáƟ co la políƟ ca de invasión del 
imperialismo británico sobre Las Islas Malvinas, pero al 
mismo Ɵ empo conƟ núa manteniendo negociados con 
bancos ingleses. Debemos caracterizar al gobierno de 
K como una expresión de la burguesía y que como tal 
no cumplirá con las tareas alguna vez enunciadas por el 
peronismo. Por eso fracasó con sus ideas de capitalismo 
en serio, o desarrollo de una burguesía nacional industrial. 

Cuando se enfrentó por las retenciones con las 
patronales del campo jamás planteó la necesidad de 
nacionalizar el comercio exterior ni el régimen de 
propiedad sobre la Ɵ erra, mucho menos fue mencionada 
la situación de superexplotación de la clase obrera rural.

No podemos esperar nada de este gobierno ni del 
régimen capitalista, la burguesía no podrá superar el 
atraso del país, desarrollar las fuerzas producƟ vas, ni 
liberarlo de la dominación imperialista y mucho menos 
saƟ sfacer las necesidades más imperiosas de las masas, 
porque es una clase social corrompida y entrelazada con 
el capital fi nanciero internacional y los terratenientes. Las 
tareas democráƟ co burguesas solo podrán ser resueltas 
por la clase obrera en el poder que las combinará con 
sus propias tareas, bajo la forma de dictadura del 
proletariado. 

6. Respecto al empleo el gobierno se jacta de haber 
reducido el índice de desocupación. Una gran masa de 
trabajadores pudo lograr recuperar un puesto de trabajo, 
en general más precario que el que había perdido. Una 
proporción del trabajo creado es lo que se denomina 
“trabajo basura” como call centers (telemarketers), 
inestable, o trabajos con jornadas que exceden las 50 
horas semanales.  El grueso de la juventud argenƟ na 
está condenada a trabajos basura, informales o 
desocupada. Esta precarización laboral, la incapacidad 
para poder proyectar un futuro concluyen hundiendo a 
la juventud en la miseria, el alcoholismo, las drogas, la 
delincuencia. En los úlƟ mos años ha aumentado 170% 
el consumo de cocaína entre los jóvenes, el 80% de los 
problemas con el alcohol corresponden a esta franja 
etaria. Por otro lado antes de la dictadura el 70% de 
los jóvenes estaba ligado a algún Ɵ po de organización 
políƟ ca mientras que hoy apenas ronda el 10%. No es 
posible acceder a la vivienda propia. Gran parte de la 
juventud no estudia ni trabaja. 

Hay sectores industriales que demandan trabajadores 
califi cados y no encuentran. No Ɵ ene que ver con que 

estemos cercanos a la plena ocupación si no que años 
de destrucción de la acƟ vidad producƟ va y abandono de 
las escuelas técnicas rompieron la cadena de formación e 
instrucción de trabajadores. Sin embargo esto representa 
un pequeño sector. La mayoría de los trabajadores y en 
parƟ cular la juventud se ve obligada a aceptar los trabajos 
“basura”, “improducƟ vos” que no requieren califi cación, 
que están sumamente precarizados y condenan a la 
inestabilidad, a entrar y salir constantemente del mundo 
laboral.

Cientos de jóvenes son privados del derecho a educarse, 
esta situación pretende profundizarse basada en la 
políƟ ca educaƟ va que el gobierno planea para 2011, 
respondiendo a la úlƟ ma cumbre LaƟ noamericana de 
Mar del Plata que tuvo como eje establecer la políƟ ca 
educaƟ va para el conƟ nente. Esta situación es producto 
del rol que juega la ArgenƟ na en la economía mundial, 
que desarrolla solo determinadas ramas de la producción. 

La burguesía de conjunto rechaza la plena ocupación y 
que todo el trabajo sea registrado porque es consciente 
de que en esas condiciones la clase obrera adquiere 
una fuerza mayor. La presencia de cientos de miles o 
millones de desocupados o trabajadores informales 
presiona a modo de extorsión sobre los trabajadores 
de planta permanente y formalizados. Esta división 
de la fuerza de trabajo es uƟ lizada para mantener alto 
el nivel de explotación y frenar la posibilidad de que 
los trabajadores se organicen y luchen por mejorar sus 
condiciones laborales.

7. Existe un crecimiento de la economía, pero 
se encuentra disociado de las necesidades sociales 
y subordinado a los objeƟ vos fi jados por las 
mulƟ nacionales. Por ejemplo en el norte neuquino 
el gobierno nacional fi nanciará la construcción de la 
represa Chihuidos, desƟ nada a proveer de agua a las 
mineras que intentan instalarse y a modifi car la matriz 
producƟ va local permiƟ endo el avance de la soja. Como 
contraparƟ da, la falta de agua durante el verano es 
soportada por los barrios y tomas de la provincia. Por 
eso debemos disƟ nguir entre crecimiento económico 
y desarrollo económico. El crecimiento económico de 
los úlƟ mos años signifi có fabulosas ganancias para la 
burguesía, mientras los grandes problemas de las masas 
y la nación oprimida siguen igual que antes. Sus índices 
de crecimiento no nos interesan si no signifi can un 
desarrollo económico en el senƟ do de la resolución de 
los problemas vitales de la sociedad.

8. Estamos frente a un gobierno que vino a trabajar 
para cerrar el proceso del 2001/02 con el objeƟ vo de 
reconstruir el Estado burgués con represión contra 
los trabajadores que reclaman como ya hizo en el 
Casino, Hospital  Francés, SUBTE, pueblos originarios y 
recientemente en Villa SoldaƟ . El gobierno de Kircherner 
es reaccionario porque su tarea ha sido reconstruir el 
Estado cerrando el paso al proceso de radicalización 
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popular sin tocar la propiedad privada burguesa. No 
podemos olvidar que es el gobierno con mayor canƟ dad 
de procesados por luchar. El gobierno está desƟ nado 
a chocar con las masas y aumentar la represión y la 
militarización.

La ausencia de una dirección revolucionaria, el 
abandono por parte de la izquierda del programa de la 
clase obrera, la demagogia del gobierno que se pelea con 
algunos poderosos, la oposición burguesa que aparece 
como recalcitrante, contribuyen y se combinan para que 
las masas no puedan ver claramente al gobierno como 
su enemigo. 

LA INFLACIÓN, EL TALÓN DE AQUILES DEL GOBIERNO

9. El proceso infl acionario se ha vuelto imparable y 
es el mayor factor de desgaste en la relación entre las 
masas y el gobierno. El gran capital recomienda medidas 
extremas para combaƟ rla: “enfriar la economía”, reducir 
el gasto del Estado, subir tasas de interés a créditos, 
desacelerar el consumo, etc. La infl ación es el mecanismo 
por el cual se opera una mayor transferencia de recursos 
hacia los sectores más poderosos, empobreciendo y 
expropiando a los consumidores que cada vez pueden 
comprar menos productos con sus ingresos. 

La infl ación es esencial al capitalismo. No es un 
problema técnico monetario, como tratan de explicarlo 
los especialistas burgueses. La base del problema debe 
encontrarse en una economía altamente concentrada, 
monopolizada, donde un pequeño número de capitalistas 
controlan los mercados y establecen los precios, se 
apropian de los ingresos de la población y también 
le toman una porción de ingresos a otros sectores 
capitalistas. En la propiedad privada de los grandes 
medios de producción y distribución encontramos la raíz 
del problema. Por lo tanto para resolverlo de raíz hay que 
atacar sus causas.

10. El gobierno K, como todo gobierno burgués es 
incapaz de resolver este problema porque no Ɵ ene la 
más mínima intención de terminar con la propiedad 
privada de los grandes medios, que son los que forman 
los precios. Tiene que ver con su naturaleza de clase. 

Los capitalistas buscan por medio del aumento de 
precios una mayor tajada, incrementar sus ganancias. 
Por esta vía los sectores empresariales buscan mejorar 
la posición en precios de sus productos y neutralizar los 
aumentos  salariales de sus trabajadores. La infl ación 
produce un deterioro de los ingresos de la mayoría 
porque sus ajustes salariales corren detrás de la suba de 
precios. 

El gobierno aprovecha esta situación porque el aumento 
de precios aumenta la recaudación de impuestos. Sin 
embargo, la infl ación se ha converƟ do en un factor de 
riesgo para él. Los trabajadores no Ɵ ene otra forma de 
enfrentar la infl ación que exigir aumentos salariales que 

cubran como mínimo el costo de la canasta familiar y que 
sus ingresos se ajusten mensualmente tal como crece la 
infl ación real. 

11. Los sectores más empobrecidos son los más 
casƟ gados por el aumento de precios de los productos 
vitales, son aquellos que han dejado de consumir 
leche, y hace Ɵ empo han dejado la carne. Esta es la 
mayor contradicción de nuestra sociedad, un país 
capaz de producir alimentos para 400 millones de 
habitantes  es incapaz de garanƟ zar la alimentación de 
sus propios habitantes. Esta es la mayor demostración 
que el régimen de propiedad privada de los medios de 
producción condena al hambre y la miseria a la mayoría 
de la población. Como respuesta al hambre, es necesario 
confi scar los supermercados y transformarlos en centros 
de abastecimiento controlados colecƟ vamente.  

EL GOBIERNO Y LOS SINDICATOS, 

LA CGT Y LA CRISIS DE LA CTA 

12. El gobierno se apoya en la CGT la única central 
con capacidad de movilización organizada, integrada 
totalmente al gobierno. Necesita de la CGT y le ofrece 
todo Ɵ po de negociados y prebendas. 

Desde el inicio de su gobierno los K encargaron a 
Moyano la tarea de sacar del escenario a los piqueteros y 
la izquierda, y lo logró. Moyano tenía a su favor haberse 
opuesto a Menem durante los ’90 cuando esta central 
estaba dividida. Sin embargo la lucha de los trabajadores 
del SUBTE, KraŌ , desnudó la incapacidad de la burocracia 
por controlar todo el movimiento obrero, el gobierno ha 
encargado a los burócratas que impidan el surgimiento y 
la unión de más de estos sectores. 

La burocracia contribuye a desorganizar a la clase 
obrera. El gobierno para mantenerse necesita impedir 
que los trabajadores tomen un camino de organización 
independiente de estos sectores. Las nuevas comisiones 
internas, los delegados combaƟ vos, demuestran que 
no es imposible barrer a la burocracia y que ésta es una 
necesidad de la clase para defenderse de los ataques del 
capital. 

13. El crimen de Mariano Ferreyra es expresión del 
choque con la burocracia repodrida, integrada al Estado, 
empresaria, explotadora que aprovecha directamente en 
su propio benefi cio la tercerización. Este hecho deja al 
descubierto la estrecha relación entre gobierno, fuerza 
represiva, burocracia y empresas privadas. 

La burocracia ha puesto a bandas de lúmpenes al servicio 
de la represión. Estos sectores son lo más descompuesto 
de la sociedad, se emplean como mercenarios políƟ cos 
de los empresarios. Todas las fracciones patronales y 
sus medios de comunicación ocultaban lo que estaba 
pasando en el ferrocarril con los tercerizados y los 
despedidos. Clamaban contra las medidas de fuerza 
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que tomaban los trabajadores, todos ellos también son 
responsables del crimen. 

El gobierno y sus intelectuales hacen un esfuerzo para 
desvincularse del crimen y salvar a Moyano, mostrando 
que lo que ocurrió es una parƟ cularidad de la Unión 
Ferroviaria y su dirigente Pedraza. El asesinato fue 
repudiado masivamente por la población haciendo 
brotar el odio a la burocracia.  Mariano Ferreyra se 
ha transformado en un símbolo de la unidad obrero-
estudianƟ l.

Este crimen, se levanta como  una alerta para la 
vanguardia, que debe comenzar a debaƟ r y organizar 
la autodefensa de masas. Los revolucionarios tenemos 
como tarea iniciar una campaña por Tribunales Populares 
para enjuiciar a los responsables materiales e ideológicos 
de este brutal asesinato. La jusƟ cia burguesa no casƟ gará 
a los responsables ideológicos y políƟ cos, al igual que 
frente a la muerte de Carlos Fuentealba, la jusƟ cia sólo 
encarcelará al que apretó el gaƟ llo en un intento por 
descomprimir la situación.  

14. La CTA intentó presentarse siempre como una 
central democráƟ ca y pluralista, que uƟ lizaba métodos 
democráƟ cos para seleccionar a sus dirigentes, 
pretendiendo diferenciarse de la dirección de la CGT 
“de los gordos”, de los burócratas, de sus fraudes, su 
enriquecimiento, sus patotas. 

La CTA explotó entre sectores políƟ cos patronales por 
llevarla a su terreno. Yasky hizo seguidismo del gobierno 
aliándose a Moyano, abandonando la independencia 
de los gobiernos que tanto defendieron durante los 90. 
La oposición Micheli- D’ Genaro ligada a Pino Solanas 
se proclamo ganadora a través del fraude y la poca 
parƟ cipación en las elecciones. 

Ante la elección donde aparecen divididos los sectores 
dirigentes entre dos posiciones burocráƟ cas y patronales, 
estallan sus rasgos que los emparentan con los peores 
ejemplos que ya conocemos. Entre ambos candidatos 
no se dirimía ninguna cuesƟ ón de principios. Ambos 
responden a las variantes patronales, defensoras del 
orden capitalista, de la propiedad privada de los medios 
de producción.

Ambos están a contra mano de los intereses de los 
trabajadores que dicen representar. Ambos están 
dispuestos a dividir la CTA para mostrarse como 
vencedores y ofrendar a quienes los tutelan el triunfo e 
impedir que el que haya vencido en los votos se pueda 
coronar completamente. Esto demuestra que hay una 
clara intervención de la burguesía en la vida sindical de 
los trabajadores. Esta posible fractura de la CTA se va 
reproducir en los sindicatos que la integran atomizando y 
debilitando más a los trabajadores. 

No es a través de nuevas elecciones que se podrá resolver 
esta crisis en la CTA, debemos impulsar un  CONGRESO 
DE BASES CON DELEGADOS ELEGIDOS EN ASAMBLEAS. 

Así como estuvimos en contra de la formación de la CTA 
dividiendo la CGT, en vez de dar la pelea a su interior, 
como una corriente diferenciada de su dirección hoy 
también debemos estar en contra de la división, estamos 
en contra de debilitar aún más la centralización nacional 
de los trabajadores. Corresponde exigir la unidad de todo 
el movimiento obrero en una sola central de trabajadores 
para pelear como un solo puño frente a los capitalistas, 
cada vez más concentrados y centralizados. 

LA MUERTE DE K Y LAS ELECCIONES 2011

15. La muerte de K es un factor de crisis políƟ ca. 
Su desaparición fortaleció a CrisƟ na, dejó un hueco 
por quién lo sucederá y aumentó la confi anza en el 
kirchnerismo basado en la movilización que generó 
su velorio. El gobierno seguirá usando su discurso 
Ɵ biamente nacionalista, mostrándose como un gobierno 
que puede garanƟ zar la colaboración de clases. 

Sin embargo el discurso anƟ imperialista del gobierno es 
contrario a su políƟ ca, la dominación de la economía por 
parte de las mulƟ nacionales se profundizará este año. 
El desarrollo de las fuerzas producƟ vas nacionales se 
encuentra enchalecado por las relaciones de producción, 
la gran propiedad privada.

16. Vastos sectores de la juventud fueron atraídos por la 
fi gura de Kirchner que intentó aparecer como el modelo 
de militante setenƟ sta que enfrentó a la dictadura. 

17. La oposición burguesa a los K en la ArgenƟ na 
atrasada y semi-colonial es imposible que juegue un 
papel fundamental desde el Congreso. Estos sectores 
con el triunfo electoral de 2009 pretendieron usar al 
Congreso como una insƟ tución para poner limite y dirigir 
al gobierno. Esto ha sido un rotundo fracaso. 

La votación y aprobación de algunas medidas 
progresistas como el matrimonio igualitario no es mérito 
del Congreso, ni de la oposición, lo es de la movilización 
de sectores que impusieron el debate. Es un error por 
tanto, apoyar a las fracciones burguesas en el Congreso, 
por ejemplo en el debate del 82 % móvil de la jubilación, 
esto contribuye a aumentar las ilusiones democráƟ cas de 
la población haciéndolas creer que en este espacio sus 
problemas pueden ser resueltos. 

18. La oposición y los sectores conservadores no pueden 
apelar al golpe de estado como solían hacerlo, pretenden 
controlar el Congreso y la JusƟ cia para limitar al gobierno. 
Por las caracterísƟ cas de atraso y sumisión de ArgenƟ na 
al imperialismo, no es posible que el parlamento funcione 
al esƟ lo de las democracias burguesas de las metrópolis. 

19. La oposición no puede presentar una fi gura de 
recambio más fuerte que K sin embargo no deben ser 
subesƟ mados porque Ɵ enen un poderoso aparato 
económico para fi nanciar campañas políƟ cas masivas. A 
su vez la burguesía no ha logrado resolver la crisis de sus 



parƟ dos patronales orgánicos, el PJ y la UCR. Son parƟ dos 
fragmentados y sin base militante, atravesados por la 
corrupción, que se sosƟ enen por su poder económico, 
su aparato clientelar, los acuerdos que logran entre ellos 
para determinados negocios según la coyuntura sumado 
a  la “ayuda” de los grandes medios de comunicación que 
ponen en escena a determinados candidatos. 

20. La elección 2011 se polarizará tratando de atrapar 
a las masas en un debate entre kirchneristas y anƟ -
kirchneristas. Debemos denunciar que ambos sectores 
son una fracción que representa a la misma clase social 
y servil al imperialismo. Las masas serán arrastradas 
a creer que eligen, pero en realidad están votando su 
próximo verdugo.

PAPEL DE LOS REVOLUCIONARIOS EN LAS ELECCIONES

21. En relación al 2001 han aumentado las ilusiones 
democráƟ cas. Por eso es necesario intervenir en las 
elecciones señalando cuáles son los ejes de independencia 
de la clase obrera y la propaganda revolucionaria.

Es parte de la tácƟ ca comunista la uƟ lización de las 
elecciones y del parlamento como tribuna para demostrar 
a los explotados que ese aparato es el instrumento de 
dominación de una minoría capitalista sobre la mayoría 
trabajadora. El proletariado evolucionará en el terreno 
de la independencia de clase con la intervención del 
parƟ do en defensa del programa de expropiación de 
la clase capitalista, de defensa de las más elementales 
condiciones de vida de los trabajadores y de la estrategia 
de tomar el poder por medio de la acción directa. 

22. Lo primero que debemos señalar en la campaña 
electoral es que el Congreso no es el ámbito donde se 
resolverán ninguno de nuestros problemas nacionales y 
populares. Que el Congreso es una insƟ tución del Estado 
capitalista, de su dictadura de clase y como tal no puede 
ser reformado para que se exprese la voluntad popular. 
Que no hubo ni podrá haber democracia parlamentaria 
en ArgenƟ na. Si alguna vez llega a votar una ley favorable 
a los oprimidos es porque se lo impone la movilización 
popular y lo hace para impedir males mayores. Que bajo 
una dictadura militar o bajo esta democracia el poder real 
está siempre en las mismas manos, un puñado de grupos 
económicos que siguen dominando sectores vitales de la 
economía nacional.

Los trabajadores, la mayoría oprimida, solo pueden 
llegar al poder y tomar las riendas de la Nación por sus 
propios métodos, mediante su acción directa, basado en 
sus propia auto-organización, jamás por vía electoral.

Quien no lo señale con claridad, está contribuyendo 
a alimentar ilusiones en el parlamentarismo. Los 
revolucionarios debemos explicar claramente el 
carácter burgués, de clase, y reaccionario del gobierno 
kirchnerista, destruyendo la falsa idea de “gobierno 
nacional y popular” mostrando su idenƟ dad de clase con 
los sectores más podridos y reaccionarios de la oligarquía. 

23. Rechazamos cualquier idea de que votar al gobierno 
o contra él es un voto úƟ l o que se pueda casƟ gar a unos 
u otros  con el voto. Debemos dar la espalda a todas las 
variantes patronales.

Los parƟ dos patronales uƟ lizan las peores prácƟ cas 
clientelistas reparƟ endo cheques, electrométricos, bolsos 
de comida, ropa, etc. Se crean trabajos temporarios y se 
convocan a quienes reciben planes de desocupados para 
realizar las campañas.

24. El papel nefasto de la izquierda se basa en ocultar 
el verdadero carácter de clase de la democracia 
burguesa y sus campañas electorales se adaptan a los 
condicionamientos de la burguesía. En ningún momento 
mencionan la idea de la revolución o expropiación de 
los grandes capitalistas. Lo que criƟ camos no es que 
presenten candidatos sino el programa de minima que 
levantan, limitado a denuncias parciales. Esta políƟ ca 
contribuye a alimentar las ilusiones democráƟ cas. Es un 
despropósito que cientos de jóvenes que pertenecen a 
estos parƟ dos centristas desgasten su energía militante 
detrás de esta políƟ ca. 

25. Defendemos la mayor libertad para todas las 
organizaciones para su legalización y presentación a 
elecciones. Por eso estamos en contra de la actual ley 
de parƟ dos proscripƟ va. Pero señalamos que también 
estamos en contra de la anterior, que aunque permiơ a 
la legalización de parƟ dos de izquierda proscribía de 
hecho los programas revolucionarios. Una organización 
revolucionaria debe conquistar su legalidad sin renunciar 
a sus ideas, y esto solo es posible con movilización para 
imponérselo a la burguesía. 

26. Lo que está ausente es la lucha de ideas, ninguno 
de los candidatos de las variantes patronales ni de la 
izquierda centrista desarrollan un discurso respondiendo 
a los graves problemas de las masas. Este año electoral 
estará atravesado por la lucha contra la infl ación y los 
pactos sociales. 2001/02 sigue latente es necesario 
prepararnos para un nuevo levantamiento popular con 
un pliego de nuestros reclamos más urgentes:
 Salario mínimo vital y móvil igual al costo de la ca-

nasta familiar
 Trabajo para toda la juventud. Reparto de la horas de 

trabajo entre los desocupados sin afectar el salario
 Expropiación de los supermercados, creación de 

centros de abastecimiento comedores populares bajo 
control barrial
 Obra publica bajo control obrero basada en las nece-

sidades de la mayoría (viviendas, escuelas, hospitales, 
cloacas, gas, agua, etc.)
 Recuperar los sindicatos expulsando a la burocracia 
 Autoorganización por lugares de trabajo y estudio
 Huelga general para imponer todos estos reclamos
 Construir la dirección revolucionaria el parƟ do mun-

dial de la clase obrera.  Para resolver la crisis de dirección 
mundial del proletariado y terminar con el régimen bur-
gués a escala mundial 
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1. ParƟ mos de la idea que ArgenƟ na es un país 
atrasado con desarrollo desigual y economía 
combinada. Ya que se incorpora de forma tardía al 
mercado mundial, saltando etapas del desarrollo 
armónico y pleno del capitalismo, que sí atravesaron 
países como Inglaterra y Francia (cuna del surgimiento 
capitalista tanto económica como políƟ camente). El 
desarrollo capitalista en nuestro país ha sido importado 
por fuerza opresora explotadora desde el exterior, con 
el apoyo de la clase dominante.

2. Ley del desarrollo desigual: Trotsky explica en la 
“Historia de la Revolución Rusa” el desarrollo de una 
nación históricamente atrasada hace, forzosamente, 
que se confundan en ellas, de una manera caracterísƟ ca 
las disƟ ntas fases del proceso histórico. Así los salvajes 
pasan bruscamente de la fl echa al fusil, sin recorrer 
la senda que separa en el pasado esas dos armas. 
Los colonizadores europeos de América no tuvieron 
necesidad de volver a empezar la historia por el 
principio”… “claro está que la posibilidad de pasar por 
alto las fases intermedias no es nunca absoluta; se halla 
frecuentemente condicionada en úlƟ ma instancia por 
la capacidad de asimilación económica y cultural del 
país”. Desigualdad implica para nuestra concepción el 
atraso por un lado y la tecnología de úlƟ mo desarrollo 
por el otro, conviviendo en una misma nación.

3. Los ideólogos de la burguesía hablan de una 
división de los países en “primer, segundo y tercer 
mundo” o de “países desarrollados y países en vías de 
desarrollo” o “países dependientes”. Esta terminología 
es engañosa porque no deja claro el carácter de 
opresión existente en la gran mayoría de los países del 
mundo por parte de un puñado de naciones opresoras, 
que son ricas a costa del atraso del resto del mundo y 
se benefi cian perpetuándolo. Asumen que la historia es 
una línea recta en la cual todos los países atravesarán 
de la misma manera todas las “etapas” dejando de 
lado el desarrollo desigual y combinado. Para nosotros 
el Imperialismo es un fenómeno mundial donde los 
países de escaso o nulo desarrollo industrial fueron 

incorporados a la economía mundial y moldeados para 
el benefi cio de los países opresores cuyo grado de 
industrialización es elevado.

4. En el mundo existen países opresores y oprimidos. 
En su mayoría los países oprimidos son semicolonias 
del imperialismo. Decimos semicolonias porque 
aunque Ɵ enen formalmente un gobierno propio, en 
el fondo son países dominados por los intereses de las 
metrópolis imperialistas, al igual que una colonia. 

5. La ArgenƟ na es un país semicolonial porque a 
pesar de que existen ciertas libertades y mecanismos 
democráƟ co burgueses (gobierno propio, elecciones, 
moneda, ejército, himno) el poder real es ejercido 
por el imperialismo a través de las mulƟ nacionales 
que concentran el poder económico porque son 
propietarias de las ramas estratégicas de la economía 
(300 de las 500 mayores empresas en el país son de 
capital extranjero) y los organismos de fi scalización 
como el FMI que intervienen y son un factor decisivo 
en las políƟ cas nacionales.

6. El rasgo común a todos los países de América 
laƟ na es su carácter atrasado de desarrollo desigual 
y economía combinada, aunque éste se manifi esta 
de forma parƟ cular en cada país. ArgenƟ na posee un 
desarrollo desigual y combinado porque coexisten ramas 
de la producción extremadamente atrasadas con otras 
altamente tecnifi cadas, esto se da tanto en la producción 
agroganadera como industrial. Si bien existen formas 
precapitalistas de producción, no Ɵ enen incidencia en 
la economía y en la producción de mercancías. Para 
citar un ejemplo, en la región del Alto Valle, solo pocas 
empresas (Expofrut) concentran la mayor parte de 
la producción fruơ cola, contando con un importante 
nivel de tecnifi cación, que les permite agregarle valor al 
producto (empacarlo, desinfectarlo, clasifi carlo, etc.) e 
industrializarlo (producción de jugos y sidra). Además 
manejan el precio general de la mercancía, monopolizando 
tanto el comercio interno como la exportación. Los 
pequeños propietarios, que uƟ lizan tecnología atrasada 
están someƟ dos a las reglas del  monopolio. 

Caracterización de 
la ArgenƟ na

El Encuentro decidió incorporar este texto al programa 
como parte de la caracterización de la Argentina
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7. La incorporación forzosa a la economía mundial no 
permiƟ ó a las semi-colonias desarrollarse íntegramente, 
dejando tareas democráƟ co burguesas pendientes. 
Si bien puede considerarse que las tareas de unidad 
nacional fueron relaƟ vamente resueltas en el territorio 
argenƟ no en el senƟ do de que no hay aduanas internas 
(hacemos referencia a la eliminación de las aduanas 
provinciales previo al proceso de conformación de los 
Estados-nación), estas tareas deben entenderse como 
la unidad de toda LaƟ noamérica en una Federación 
de Estados. Esta tarea estaba planteada en la época 
de las “revoluciones de independencia”, signifi caba 
formar una gran nación laƟ noamericana, tarea que las 
burguesías comerciales y los terratenientes no tenían 
interés en materializar, y que en nuestra época será 
resuelta por el proletariado en el poder conformando 
una Federación de Estados Socialistas de América 
LaƟ na.

8. Las tareas democráƟ co burguesas pendientes ya 
no podrán ser resueltas por la burguesía y quedará 
en manos del proletariado en el poder resolverlas. Sin 
embargo el proletariado no las resolverá de la misma 
forma que la burguesía sino que las combinará con su 
propia perspecƟ va socialista. Las principales son:

 Liquidación del laƟ fundio por medio de la 
revolución agraria, entendida como la expropiación 
sin pago de los terratenientes, colocando las 
explotaciones agropecuarias bajo control obrero y al 
servicio del desarrollo nacional y del bienestar general, 
convirƟ éndolas en granjas colecƟ vas maquinizadas 
y tecnifi cadas, considerando la entrega de Ɵ erras a 
pueblos originarios y pequeños campesinos que no 
exploten mano de obra ajena con la perspecƟ va de 
incorporarlos a la granja colecƟ va; 

 la soberanía nacional, que signifi caría terminar con 
el control de las mulƟ nacionales y las empresas de capital 
nacional sobre la economía (planifi cación económica, 
nacionalización del comercio exterior), los recursos 
naturales (nacionalización de los hidrocarburos, el agua, 
los minerales, etc.) y las políƟ cas estatales (sistema 
único nacional, estatal público y gratuito de educación 
y salud). Además la recuperación de las Islas Malvinas y 
el control real sobre el territorio;

 el desarrollo industrial, comenzando por la 
expropiación sin pago de los grandes capitalistas 
industriales, colocándolas bajo control obrero colecƟ vo.

9. La burguesía industrial argenƟ na está 
inseparablemente anclada a la estructura que hace de 
la ArgenƟ na una nación atrasada y semicolonial, y se 
halla interesada en la conservación de esa estructura. 
Su vinculación con el capital fi nanciero internacional, 
su dependencia respecto al apoyo fi nanciero y técnico 
de la metrópolis, son una de las expresiones más 
decisivas de esa necesidad y atesƟ gua la imposibilidad 

de la burguesía argenƟ na de emancipar al país de 
la explotación imperialista. Del atraso y la opresión 
nacional todos ellos extraen superbenefi cios y se 
enfrentan disputándose el reparto de la plusvalía 
extraída de la súper explotación de los asalariados. 
Cuanto mayor es la crisis del imperialismo mayor es 
el someƟ miento de la nación atrasada, incluso como 
resultado del agudo proceso de concentración de 
capitales del cual parƟ cipan los sectores más fuertes 
de la burguesía nacional (Bunge y Born; Macri; Techint; 
Perez Compac, Benito Roggio, etc.).

10. La agudización de la crisis capitalista es descargada 
más ferozmente sobre los países coloniales y semi-
coloniales, a traves de las privaƟ zaciones, las deudas 
externas e internas y la superexplotación de los 
oprimidos. Las metrópolis transforman a las semi-
colonias acorde a sus necesidades. Tal es el caso de 
ArgenƟ na que a fi nales del siglo XIX y principios del 
siglo XX comienza a ser poblada de ferrocarriles, usinas, 
frigorífi cos, etc. El formidable desarrollo material 
programado por Alberdi queda reducido a un limitado  
y unilateral desarrollo de la economía agropecuaria y las 
industrias y servicios que le sirven al imperialismo. Este 
limitado desarrollo no altera la fundamental estructura 
de la sociedad ArgenƟ na, basada en la propiedad 
terrateniente de la Ɵ erra; al contrario, la refuerza y 
la perpetúa. Es decir, se importaban elementos de 
progreso, pero se mantenía el atraso.

11. En ArgenƟ na, si bien había industrias, no puede 
hablarse de una revolución industrial puesto que la 
industrialización es caracterísƟ camente un proceso 



de “producción para la producción” ó sea 
la industrialización supone la industria 
productora de medios de producción, que 
se desarrollen más que la que producen los 
medios de consumo. La industrialización 
de ArgenƟ na va a depender del triunfo de 
la revolución mundial y por lo tanto de la 
planifi cación económica global. El Socialismo 
no es posible en un solo país. No se trata ni 
es posible abolir la división internacional 
del trabajo, las fuerzas producƟ vas se han 
desarrollado sobre una base internacional y 
su futuro desarrollo ya no es posible dentro 
de las fronteras nacionales. Un proceso de 
industrialización consiste en:

 Aumenta la composición técnica del 
capital social. El crecimiento industrial se 
realiza en base a la modernización del aparato 
producƟ vo

 Se desarrollan plenamente las industrias 
básicas, que producen medios de producción, 
las fuentes de energía y los transportes.

 Aumenta la producƟ vidad del trabajo. 
Va desapareciendo la pequeña producción 
escasamente mecanizada y anƟ económica.

12. La burguesía nacional por su raquiƟ smo 
en determinadas coyunturas se valió del 
Estado para impulsar el desarrollo limitado de 
algunas industrias y servicios estableciendo 
roces con el imperialismo, hoy por su mismo 
raquiƟ smo y dependencia, ha barrido con la 
propiedad estatal de esos medios (YPF, ENTEL, 
FERROCARRILES, CORREO, AEROLINEAS, etc.). 
Este fenómeno deriva del desarrollo de la 
crisis del sistema capitalista mundial.

13. La aparición de nuevas industrias 
(automovilísƟ cas, siderurgia, petroquímica, 
papelera) tampoco ha modifi cado el carácter 
atrasado y semi-colonial del país, ni ha 
reverƟ do la tendencia a la decadencia y 
paralización de las fuerzas producƟ vas. 
Seguirán siendo capital imperialista y por lo 
tanto no estarán en función de las necesidades 
de la nación oprimida sino de las del mercado 
mundial. 

14. La  opresión imperialista (económica y 
políƟ ca) es de carácter nacional, es decir no 
solo sobre el proletariado al que el capital 
extranjero le exprime directamente plusvalía, 
sino sobre todas las clases sociales de la nación. 
Esta opresión imperialista plantea la rebelión 
de la nación oprimida contra la opresora. En el 
país atrasado la revolución solamente puede 
ser hecha por la nación oprimida, por varias 
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clases sociales, por las masas en general y no exclusivamente por 
el proletariado (que no es la mayoria de los oprimidos), de esta 
manera esta revolución será mayoritaria, nacional. Sin embargo 
este es solo un aspecto, hay que decir que la revolución no podrá 
acabar con el orden social capitalista a menos que encuentre la 
dirección políƟ ca de la clase revolucionaria de nuestra época, 
el proletariado. La revolución será permanente: combinará 
las tareas democráƟ cas burguesas con las socialistas bajo la 
dictadura del proletariado.

15. La clave del problema es que el proletariado logre acaudillar 
tras su programa al conjunto de la nación oprimida. La estrategia 
no es otra que la revolución y dictadura proletaria, la tácƟ ca debe 
permiƟ r que esta fi nalidad se materialice, si llega a alejar a las 
masas de ella es mala y debe ser desechada. Si la revolución va ser 
hecha por la nación oprimida bajo el liderazgo del proletariado, 
la tácƟ ca adecuada debe permiƟ r alcanzar dos objeƟ vos: sellar 
la unidad de las masas en general (nación oprimida) y dar lugar a 
que se efecƟ vice el carácter de dirección de la clase obrera, esta 
tácƟ ca es el FRENTE UNICO ANTIMPERIALISTA. 

16. Para materializar esta tácƟ ca y esta estrategia es necesario 
resolver la crisis de dirección revolucionaria en ArgenƟ na 
fortaleciendo la construcción del ParƟ do-Programa. 


